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Lallave
de los judíos

Los viejos arcos de Ca la Garsa en el Call están siendo consolidados
J. ROVIRA SORIANO

E n el Londres de prin-
cipios de siglo XXI
una familia de remo-
to linaje conserva ce-
losamente una vieja

reliquia recibida en preciada he-
rencia. Es una llave de hierro an-
tigua a la que de tanto acariciar
nunca le ha faltado el brillo. Ha
permanecido siempre guardada
esperando reabrir la puerta del
reencuentro, primero con sus an-
cestros, y después con el recuer-
do amargo de una muy lejana in-
justicia. La llave también abre
una puerta al pasado, a la histo-
ria común de tanta gente disper-
sa por el mundo y está asimismo
dispuesta para abrir la concien-
cia de muchos.
La voz de los viejos de la fami-

lia siempre comentó a losmás jó-
venes que esta llave custodiada
con celo infinito era la que abría
el cerrojo de su casa de Tarrago-
na. Pero de la vivienda nada se sa-
be desde hace siglos. Como tan-
tos otros, fueron obligados amar-
char a principios de agosto de
1492 en dirección a un exilio que
nunca se temió tan largo. La llave
transmitida cual tesoro ha sido
parte del ligero bagaje de su estir-
pe cuyo apellido es todavía el
nombre sólo levemente alterado
de su querida ciudad. Las últi-
mas familias que ocuparon el ba-
rrio judío durante la época me-
dieval tuvieron que renunciar a
sus bienes y fueron conminadas
a abandonar la que había sido su
residencia durante genera-
ciones.
Como todos los apátridas, los

viejos tarraconenses hebreos, for-
maron parte de la comunidad se-
fardí que se desplazó por las ori-
llas del Mediterráneo hasta su

costa oriental. El azar les llevó a
vivir mil vicisitudes pero mantu-
vieron siempre presente el re-
cuerdo de su añorada ciudad.
En nuestros días, Tarragona

no les honra todavía, ni parece
ser consciente de la atrocidad
que se cometió contra ellos. Las
viejas piedras que en un tiempo
formaron algunas de sus casas se
resisten a sucumbir todavía y se
alzan componiendo un esqueleto
de arquitectura tan quebradiza
como aterradora. Del último re-
ducto del call jueu de Tarragona
subsiste sumínima expresión: ar-
cos góticos apuntalados –algu-
nos caídos y luego reconstrui-
dos–, unos pocos muros, alguna
ventana... es todo lo que se ha
conservado de un espacio urba-
no tan peculiar. En la jamba dere-
cha de una puerta hallamos toda-
vía un pequeño hueco, posible-
mente una mezuzá, lugar donde
depositar un pergamino enrolla-
do con oraciones a la entrada de
una casa siguiendo la costumbre
hebrea.
El legado judío tarraconense

es tenue y se difumina con el pa-
so del tiempo. La ciudad moder-
na y contemporánea con sus su-
cesivas reformas urbanísticas
han devastado la más que frágil
estructura de un barrio que tuvo
su sinagoga, sus escuelas, sus ba-
ños, sus panaderías, sus talleres
artesanales, y sus calles estre-
chas para aprovechar al máximo
el limitado reducto entre lamura-
lla y el antiguomuro del foro pro-
vincial romano. De la importan-

cia de la comunidad judía tarra-
conense en la época de la recon-
quista habla Al-Idrisi, un escritor
árabe del siglo XII, que presenta-
ba a Tarragona como “ciudad de
judíos”. Casi mil años después,
Tarragona debe hacer algo para
dar testimonio de la presencia de
esta religión y cultura en la ciu-
dad. Para ello el primer paso in-
eludible es la dignificación del so-

lar de Ca la Garsa para que pueda
servir como centro de interpreta-
ción delmundo judío y su contex-
tualización con las otras religio-
nes ymentalidades que convivie-
ron en la Tarragona medieval.
Entonces será el momento de
acudir a esa familia y pedirles
aquella vieja llave para la que se
deberá reservar la mejor vitrina
del futuro museo.c
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La estrecha calle Talavera y la plaza de losÀngels en los años treinta

GENT DEL SUD

Josep Gironès, escritor

JORDI ROVIRA SORIANO

Con un seco y contundente
“Sóc nét d'assassinat” Jo-
sep Gironès revela el se-

creto de su novela La cabana,
basada en los Hechos de La Fata-
rella de 1937: lamatanza de 32 pa-
yeses, por parte de la CNT-FAI,
que se negaban a colectivizar sus
tierras.
Además de activar la memoria

histórica, Gironès utiliza la litera-
tura como catarsis personal y co-
lectiva. Rasga con un cuchillo ese
aire denso de indignación que flo-
ta sobre la Terra Alta desde hace
70 años. Homenajea a su madre,
cuyo llanto silencioso le acompa-
ñó durante toda su infancia. Y a
todas las viudas, hijos y nietos
que han preferido perdonar a vi-

vir odiando. Reivindica que una
vez pronunciados los historiado-
res, sean ahora las instituciones
las que eximan a los descendien-
tes de cargar con la losa de
incertidumbre que siguen arras-
trando.
El estigmadeLaFatarella dibu-

ja la hoja de ruta de este escritor
apasionado de mirada directa,
franca sonrisa y alambicada deno-
minación de origen. Las construc-
ciones de piedra seca de la Terra
Alta, su arquitectura templaria,
su gastronomía, su riqueza pai-
sajística... Y también los refranes
que allí se cuentan, las tradicio-
nes que desaparecieron y las que
se conservan son sus temas; los
frutos sabrosos de su corpus lite-

rario. Los ha cultivado en todos
los géneros literarios y periodísti-
cos posibles: desde la novela, el
cuento o la biografía; hasta el en-
sayo, el artículo o los recetarios
de cocina.
A Gironès se le adivina cuida-

doso y perfeccionista. Por la la li-
sura de sus manos costaría adivi-
nar que antes de escritor fue alba-
ñil. Con ese porte que es orgullo
de raza –ya que se sabe descen-
diente de una de las diásporas
del Call de Girona– y esas manos
de tersura aristocrática constru-
yó su casa en El Catllar. Allí resi-
de ávido de saberes, disfruta de
la vida y busca la paz, mientras
recibe a diario a lamusa de la ins-
piración. Desde el Tarragonès su
seductora prosa transmite la ado-
ración que siente por la historia y
las gentes del omnipresente sur
patrio, del que vive distante en ki-
lómetros aunque, como Sabina,
lo lleve en el cajón donde guarda
el corazón.
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Ángeles y demonios
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La ciudad debe
hacer algo para
dar testimonio de
la presencia de esta
religión y cultura

]El entorno de la plaza
de los Àngels con los res-
tos del emblemático edifi-
cio de Ca la Garsa ha per-
dido su encanto secular.
La delicada capilla bajo al
advocación de los Santos
Ángeles era una peculiar
estructura circular que
hace pocos años fue elimi-
nada incomprensiblemen-
te. Ésta confería una ima-
gen muy característica a
esta zona del antiguo cen-
tro del barrio judío tarra-
conense. Su consagración
fue impulsada por los mo-
radores cristianos del ba-

rrio para borrar toda hue-
lla de la religión judía. Se
pretendía transformar lo
que se consideraba lugar
sacrílego, o habitado por
demonios, en espacio de
cultos. Más allá de las con-
fesiones religiosas que
hayan ocupado este rin-
cón de Tarragona, se hace
necesario restituir nueva-
mente este elemento tan
pintoresco de la Part Alta
de la ciudad, para que con-
tribuya a mostrar la evolu-
ción de la sociedad en el
espacio urbano a lo largo
del tiempo.

Aunque es tenue y se difumina
con el paso del tiempo, hay
un legado judío en Tarragona

Activando lamemoria
histórica de laTerraAlta


